
		
			[image: FronteraEstelar_EB.jpg]
		

	
		
			









			FRONTERA ESTELAR

			



			La Semilla

		

	
		
			1ª edición en formato electrónico: diciembre 2025

			


			© Javier Moñino

			© De la presente edición Terra Ignota Ediciones

			


			Diseño de cubierta: TastyFrog Studio

			


			Terra Ignota Ediciones

			c/ Bac de Roda, 63, Local 2

			08005 – Barcelona

			info@terraignotaediciones.com

			


			ISBN: 979-13-991022-5-3

			THEMA: FLQ 2ADS

			


			Las ideas y opiniones vertidas en este libro son responsabilidad exclusiva de su autor.

			


			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley.

			Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

			(www.conlicencia.com; 91 702 19 70)

		

	
		
			








			FRONTERA ESTELAR

			




			Javier Moñino

			


[image: ]

		

	
		
			




			NOTA DEL AUTOR

			Prólogo

			1

			2

			3

			4

			5

			6

			7

			8

			9

			10

			11

			12

			13

			14

			15

			16

			17

			18

			19

			20

			21

			22

			23

			24

			25

			26

			27

			28

			29

			30

			31

			EPÍLOGO

			AGRADECIMIENTOS

		

	
		
			



			NOTA DEL AUTOR

			





			Permítame, querido lector, que le robe unos minutos antes de iniciar la lectura de esta novela. Creo que merecerá la pena y que es importante esta reflexión inicial antes de entrar de lleno en la acción. Tengo que hablarle sobre la presencia de la inteligencia artificial en este libro porque es crucial que nos sinceremos antes de avanzar. No creo en los farsantes y mucho menos en los vagos; creo en el trabajo duro y en saber aprovechar las herramientas que tenemos a nuestra disposición para que nuestra labor se vea mejorada y potenciada. Seré breve, se lo prometo.

			


			La IA en el mundo de La Semilla

			


			Lo primero, una aclaración. Esta novela se ambienta en un hipotético año 2325 de la Tierra… pero no de «nuestra» Tierra. Es muy parecida, sí, casi idéntica, pero estamos ante una de las infinitas variantes de «Tierras» que nos ofrece un posible multiverso. He tomado esta elección para tener más libertad creativa principalmente, y por otras razones que ahora no vienen al caso. En este mundo la IA tiene un momento de aparición y despegue muy similar al nuestro. Su desarrollo posterior es simplemente fruto de mi imaginación combinada con la dirección que parece que está tomando esta tecnología en nuestra realidad.

			


			Escribo estas líneas en mayo de 2025 y en este momento es habitual escuchar frases como «La IA no crea, la IA copia», «La IA no tiene capacidad para discernir por su cuenta» o «La IA no piensa». Estoy bastante de acuerdo con todas estas afirmaciones, pero al mismo tiempo me surgen dudas a las que creo que el ser humano se tendrá que enfrentar tarde o temprano: ¿Y si somos capaces de combinar el potencial de la IA con el intelecto humano? ¿Es el futuro de una IA pensante, de una verdadera red neural la intersección entre nuestro cerebro y los procesadores? ¿Se podría decir en ese caso que la IA crea, discierne y piensa? Ahí dejo esas cuestiones.

			


			Sobre el uso de la IA en esta novela

			


			El segundo punto que quiero tratar es el de la asistencia de la Inteligencia Artificial en la redacción de este libro. Dos preguntas muy rápidas.

			¿He utilizado la IA para crear este libro? Sí.

			¿Ha escrito la IA este libro? No.

			La IA ha jugado un papel clave a la hora de documentarme sobre temas tecnológicos y científicos que se tratan en esta novela. Mis conocimientos son limitados y «jugando» y divirtiéndome con ChatGPT, Perplexity, Gemini o Claude he ido creando escenarios de ciencia ficción para que sean coherentes con la idea que ya tenía de este universo. Porque precisamente ahí está la clave de todo. La Semilla lleva en mi mente muchos años, la concepción de este futuro plausible de una Tierra multiversal ya ha ocupado mis pensamientos de vez en cuando, pero me faltaba el momento de ir hilando todas las ideas inconexas que tenía, con la narrativa que empezaba emerger y darle un sentido a través de unos andamios sólidos y creíbles.

			Paralelamente, en esta novela verá el lector que, de vez en cuando, hay respuestas informáticas de drones u ordenadores. Estas respuestas sí que han sido generadas íntegramente por IA porque, quién mejor que una máquina para decirme cómo respondería una máquina.

			Y, por último, para qué negarlo, también a la hora de editar esta novela la IA ha jugado un papel buscando posibles incoherencias narrativas o errores gramaticales, aunque en este sentido le puedo asegurar que he contado también con un equipo humano mucho más valioso que cualquier inteligencia artificial.

			A partir de ahí, la idea, los personajes, la narrativa, la estructura… El libro, en definitiva, surge de mi pasión por la lectura, las series y el cine, y una vieja pasión de niño que he decidido rescatar en esta etapa de mi vida: el oficio de escribir. Bienvenido/a a Frontera Estelar: La Semilla.

			


			Javier Moñino

			Murcia, 22 de mayo de 2025

		

	
		
			








			A Rocío y Javi, mi razón de todo

			



			«Papá, las olas conquistarán el mundo»

			Javi (7 años)

		

	
		
			



			Prólogo

			





			23 de marzo de 2325 (según cómputo de la Tierra)

			Nave intergeneracional Y56

			Destino: GJ 1002 b

			Día 56 de viaje

			Distancia al destino: 16 años luz

			Tiempo estimado de viaje: 280 años

			Velocidad actual: 24.192 m/s (87.091,2 km/h)

			


			—Informe completado. No hay errores. Recordatorio del sistema: confirmar la integridad de los circuitos de respaldo en la red de distribución energética. —Con tono atemperado, el ordenador principal de la nave intergeneracional Y56 recordó a su capitán, Pat Carter, que su única misión, por el momento, era aceptar instrucciones, ejecutar comandos y esperar. Simplemente esperar.

			—Confirmo revisión de la integridad de los circuitos de respaldo en la red de distribución energética —sentenció Carter, casi como un autómata, mientras se sentaba en su puesto, en el puente de mando, dispuesto a observar la inmensidad del espacio exterior y el inexistente horizonte de un viaje de casi tres siglos. Un viaje que él no podría concluir, pero que era esencial si quería que sus descendientes tuvieran un futuro. O algo que se le pareciera.

			La premisa de la misión, aceptada por todos, era clara: ni él ni ninguno de los seres vivos que en ese momento poblaban el crucero interestelar llegarían al destino, pero eran parte esencial del viaje. La excepción a la norma eran los híbridos. Cuatro de ellos eran pasajeros especiales que no se mezclaban con el resto del pasaje ni con la tripulación. Solo en situaciones excepcionales, el capitán o algún oficial podía dirigirse a sus dependencias. El protocolo era estricto y debía seguirse punto por punto. Ellos costeaban estos viajes. Ellos habían dado esta última oportunidad a la humanidad. Ellos imponían las normas. Y debían cumplirse.

			El resto de los híbridos formaba parte de la tripulación. Un jefe de seguridad, con cerca de cien híbridos a su cargo; una jefa científica encargada de dirigir nuevas investigaciones centradas en asegurar la supervivencia en el planeta de destino; una directora de ingeniería, encargada, junto a su equipo de otros veinte híbridos, de garantizar la sostenibilidad y el abastecimiento de agua y alimentos para pasajeros y tripulación; y una serie de híbridos especializados con funciones específicas en el puente de mando y en diferentes áreas de trabajo.

			Carter sentía, a veces, la incómoda sensación de que su puesto como capitán de la Y56 era un mero espejismo, una ficción teatralizada. Los sistemas podrían funcionar sin él ni sus oficiales; los híbridos tenían conocimientos de sobra para ocupar sus cargos. Pero, por alguna razón, no era así. El control parecía estar, todavía, en manos humanas.

			Trató de evadirse de sus pensamientos concentrándose en las tareas pendientes, cuando, de improviso, un pequeño círculo rojo comenzó a parpadear en la pantalla principal del puente de mando, emitiendo un pulso cada dos segundos.

			—¿Qué demonios está ocurriendo? —preguntó en voz alta.

			—Se ha detectado una anomalía en los parámetros de comportamiento en la zona residencial de colonos, sector B. Los sensores registran un incremento inusual en los niveles de ruido y actividad física, compatibles con un posible altercado entre residentes —informó uno de los híbridos presentes en el puente—. Recomiendo activar las cámaras, señor.

			—Activen cámaras. Quiero ver qué está ocurriendo —ordenó Carter.

			En forma de holograma se proyectó una pantalla que cubría todo el frontal del puente y mostró con nitidez la escena: varios pasajeros enfrascados en una trifulca. No parecía grave, pero debía ser neutralizada antes de que empeorase. Carter utilizó el código correspondiente para informar con rapidez al jefe de seguridad de la Y56: Ivan Selkov.

			Se decía que Selkov había sido un mercenario de la antigua Rusia de finales del siglo XXI. Uno de los primeros híbridos «adoptados» por grandes fortunas como guardianes de confianza. Y vaya si lo era. Soldado implacable; sus ojos, de un intenso gris metálico, analizaban cada gesto, cada desviación de la norma, mientras los sensores integrados en su dermis transmitían datos en tiempo real. Para sus jefes, era más que un guardián: era la frontera entre el orden y el caos, la última barrera antes del desastre.

			Antes de lo esperado, algo que extrañó a Carter, Selkov apareció al frente de veinte híbridos para sofocar el conflicto. Parecía excesivo para una pelea entre seis o siete personas. Más aún teniendo en cuenta que los híbridos, gracias a los avances de la robótica y la biomedicina de los últimos doscientos años, contaban con capacidades físicas desmesuradas. En apenas quince segundos, sin mediar palabra, tenían sometidos y de rodillas a los alborotadores.

			Uno de ellos, sin embargo, se resistía. Gritaba sin cesar:

			—¡Estamos en peligro! ¡Vamos a morir todos! ¡Son terroristas de CLEA! ¡Se han infiltrado!

			Selkov se giró hacia el que gritaba y, tras un escaneo rápido de sus constantes vitales, sudoración y pupilas, determinó que decía la verdad. O al menos, creía decirla. Saltándose los protocolos, activó a todos los híbridos y drones de seguridad. En teoría, solo el capitán podía dar esa orden, Carter estaba siendo testigo directo de que se estaba rompiendo la cadena de mando, pero el híbrido no dudó. A través de un mensaje interno puso en marcha el dispositivo de emergencia.

			


			Transmisión interna cifrada. Prioridad máxima. Emisor: Ivan Selkov, jefe de seguridad.

			Atención, unidades híbridas y drones de seguridad:

			Se ha detectado una amenaza crítica de infiltración por agentes de CLEA. Protocolo de emergencia activado.

			Híbridos:

			- Sincronizar sistemas biométricos y de análisis contextual.

			- Iniciar escaneo activo de pasajeros y tripulación: patrones de estrés, alteraciones fisiológicas y dispositivos no autorizados.

			- Formar equipos de contención en puntos estratégicos: reactores, bahía de carga, soporte vital y zonas de hibernación.

			- Objetivo prioritario: neutralizar sabotajes, asegurar la nave y proteger a la población.

			Drones de seguridad:

			- Activar patrullas y escaneo electrónico continuo.

			- Interceptar y aislar cualquier anomalía.

			- Suspendidos temporalmente todos los protocolos de autorización. El control queda centralizado en mi núcleo.

			La amenaza es real. No hay margen para el error.

			Ivan Selkov

			Jefe de Seguridad, Y56

			Carter no había terminado de asimilar lo ocurrido cuando apareció una nueva alerta en pantalla, emitida por uno de los drones activados por Selkov:

			ALERTA DE SEGURIDAD | DRON 17 | PRIORIDAD MÁXIMA

			Explosivo de alto poder detectado.

			Ubicación: Sector 4, núcleo de soporte vital.

			Estado del artefacto: Activo. Temporizador en cuenta regresiva.

			Contención iniciada:

			- Bloqueo de accesos.

			- Activación de escudos atmosféricos.

			- Notificación enviada a jefe de seguridad y unidades de respuesta rápida.

			Recomendación: evacuación inmediata de sectores adyacentes.

			Análisis preliminar:

			- Probabilidad de destrucción total del módulo: 94,2 %.

			- Riesgo para la integridad de la nave: crítico.

			Esperando instrucciones.

			Dron 17, sistema de seguridad Y56

			


			Carter cerró los ojos y apretó los puños. No tenía la capacidad de cálculo de las máquinas, pero sí contaba con el poder de la intuición. Y la suya le decía que el destino ya estaba escrito. Su último pensamiento fue para su hija que, seguramente, jugaba en la guardería del sector de oficiales. Estaba destinada a vivir y morir en aquella nave, como sus hijos y sus nietos. La esperanza residía en el futuro. La Tierra estaba condenada. Carter lo sabía y por eso había aceptado pasar su vida encerrado allí. Lo que no esperaba era que el viaje fuera a terminar tan pronto.

			Con el recuerdo del último beso de su hija, abrió los ojos justo en el instante en el que una detonación descomunal sacudía todo a su alrededor. La deflagración provocó una reacción en cadena que aniquiló la Y56 en segundos. En el vacío del espacio no hubo gritos, ni lamentos, ni despedidas.

			Solo silencio.

			Y muerte.
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			24 de marzo de 2325 (según cómputo de la Tierra)

			Centro de Operaciones de la Estación Orbital La Semilla

			


			Transmisión de emergencia | Y56 | Prioridad absoluta | Canal seguro.

			Fecha estelar: Día 56 de misión.

			Este es un mensaje automático de la nave intergeneracional Y56.

			Se ha detectado una explosión interna de gran magnitud en el núcleo de soporte vital y sistemas de propulsión.

			Todos los protocolos de contención han fallado.

			Daños estructurales fatales.

			Riesgo de destrucción total: 100 %.

			Número estimado de supervivientes: cero.

			Causa: sabotaje interno.

			Solicitud urgente:

			- Iniciar investigación inmediata sobre posible infiltración de agentes hostiles.

			- Reforzar medidas de seguridad en futuras misiones.

			Este mensaje se emite en modo automático ante la inminente pérdida de la nave y de toda vida a bordo.

			Fin de transmisión.

			Sistema central de la Y56

			


			En el Centro de Operaciones de la Estación Orbital La Semilla se hizo el silencio más absoluto. Todos recibieron el mensaje al mismo tiempo. La Y56 había sido destruida. Y con ella, una oportunidad para la humanidad. Alaric Kain, director de la estación, no necesitaba explicaciones. Su sistema de IA, unido a su red neuronal humana, lo mantenía informado. Seguramente fue el primero en saberlo.

			Su parte humana, hasta entonces latente, brotó en forma de rabia. No era la primera vez que CLEA destruía una nave intergeneracional, pero sí era la primera vez que a bordo viajaban híbridos que le importaban. Axel Draven, propietario de todas las bebidas energéticas de su tiempo, fue su compañero en los inicios de la transformación híbrida. Dos siglos de amistad entre las familias Draven y Kain habían forjado una relación de confianza ciertamente peculiar en el submundo de las relaciones entre clanes de lo que ya se daba en llamar «casta inmortal». Planeaban establecerse en planetas cercanos dentro del mismo sistema. Por eso Kain había reservado su lugar en el siguiente vuelo: la Y57. Ahora, esos planes flotaban como cenizas en el espacio.

			CLEA era la culpable. Esos radicales siempre habían sido un incordio. Fanáticos a los que no habían conseguido exterminar y que seguían poniendo en jaque a toda la estructura de poder.

			Mientras procesaba datos y su parte humana asimilaba la noticia, Kain notó las miradas de técnicos y operarios. Esperaban instrucciones. Cómo no. Alzó la mirada. Sus ojos plateados reflejaban la luz de las pantallas. Su voz, precisa pero cargada de gravedad humana, rompió el silencio:

			—La destrucción de la Y56 no es el fin de nuestra misión. CLEA ha intentado arrebatarle a la humanidad su derecho al futuro. Han destruido una nave, han segado vidas. Pero no han destruido lo que nos impulsa. No han destruido nuestra voluntad. Ninguna sombra detendrá el avance de La Semilla.

			El director de La Semilla hizo una pausa para comprobar que contaba con la atención de todos los presentes. Empezó a moverse sutilmente y, mientras seguía hablando, analizaba el grado de atención que le estaban prestando:

			—Mi memoria, y la de todos los aquí presentes, conservará cada nombre perdido hoy. Cada vida truncada será vengada, no con violencia, sino con perseverancia y éxito. La Y57 partirá. Y llegará a su destino. No habrá fuerza, ni sabotaje, que nos aparte del camino trazado.

			Otra pausa. La IA de Kain le indicó que a su izquierda un par de técnicos humanos parecían ajenos a lo que decía, así que dirigió su mirada directamente hacia ellos e impulsó su voz hacia esa zona de forma que percibieran que estaba al tanto de su distracción:

			—CLEA quiere que temamos, que dudemos, que renunciemos. Pero nosotros, híbridos y humanos, somos la prueba de que la evolución no se detiene ante el miedo. Hoy lloramos, porque no hemos perdido la capacidad de sentir. Pero también nos levantamos y reconstruimos. Cuando la Y57 cruce el horizonte, lo hará con la memoria de la Y56 como escudo y como promesa.

			Antes de finalizar dejó que su consciencia humana le devolviera la imagen de su amigo Axel Draven. Una vida truncada por el fanatismo y el horror. Apretó su puño derecho y concluyó levantando aún más la voz:

			—Que quede claro: nada nos detendrá. La misión sigue. La humanidad sigue. Y la historia recordará que, incluso en la oscuridad, elegimos avanzar.

			Kain dejó que el eco de sus palabras se asentara. Sus sistemas internos ya ejecutaban protocolos de seguridad y nuevas órdenes. Pero en su rostro, por un instante, solo quedó la determinación humana. Intacta. En mitad de la tormenta.
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			24 de marzo de 2325 (según cómputo de la Tierra)

			Estación Orbital La Semilla

			Pruebas de la nave intergeneracional Y57

			


			—Teniente Solberg, el sistema de compensación de inercia reporta una fluctuación del 0,3 % en el eje Z durante la simulación de aceleración máxima. Si no ajustamos el algoritmo de control, podríamos tener microvibraciones estructurales cuando abandonemos La Semilla. ¿Puedes recalibrar el módulo y realizar una simulación en modo redundante?

			El capitán Dante Corvin trataba de mantener al máximo la concentración a pesar de que era un día duro. La destrucción de la Y56 había sido una noticia devastadora y ahora había llegado su turno. Años de preparación para comandar su propia misión, una misión que le llevaría el resto de su vida pero que esperaba cumplir hasta el fin de sus días. El objetivo: que ese fin llegue lo más tarde posible.

			—Recibido, capitán. Recalibrando ahora. Iniciaré la simulación con los parámetros de seguridad ampliados y compararé los resultados con la última iteración. Le aviso en cuanto tenga el informe, pero por ahora los niveles están dentro del margen tolerable. Si persiste la desviación, ajusto manualmente el umbral de respuesta del estabilizador secundario.

			La teniente Mira Solberg, la segunda al mando, se esforzaba por prestar atención a cada detalle. Tenía demasiadas cosas en las que ocupar su mente. La destrucción de la Y56 era una de ellas, sin duda, pero sus pensamientos estaban también en su madre y su hermana. Ellas se quedarían en la Tierra y no volvería a verlas. No le preocupaba su futuro pues, según los cálculos de todos los expertos y de las máquinas más potentes, a la Tierra le quedaba al menos un siglo de vida y ellas no verían el terrible final. Vivían en uno de los residenciales de alta seguridad donde se permitía a la población civil no hostil llevar una vida relativamente normal dadas las circunstancias.

			—OK —dijo el capitán—, quiero que prestes atención también a tus sensaciones. La IA solo sabe de números, variables, posibilidades. Pero no tiene en cuenta lo que sientes ante la respuesta del simulador.

			Dante era un excelente piloto, seguramente el mejor de su promoción. Sabía sacar el máximo potencial al asistente de vuelo, pero para él no eran más que una mera herramienta. El factor diferencial era él y eso le distinguió frente a sus compañeros de la academia. Desde tiempo atrás el capitán Corvin pensaba en secreto que la humanidad había fracasado por delegar demasiadas tareas a las máquinas.

			Pero claro, era impensable insinuarlo en voz alta, y mucho menos confiarlo a nadie, cuando los máximos responsables de los gobiernos y las grandes corporaciones eran ya, en parte, máquinas. El único refugio verdaderamente inexpugnable, el último bastión libre de drones espía y de híbridos guardianes, seguía siendo su mente. Había perfeccionado el arte de disimular, de modular cada gesto y cada palabra hasta convertirlos en una máscara impenetrable. Era un oficial ejemplar, y nadie podría adivinar lo que realmente pensaba. Sin embargo, en lo más profundo de sí mismo, Dante albergaba una convicción que crecía cada día: el futuro de la especie humana, en cualquiera de aquellos destinos posibles, sería más digno, más libre, sin la tutela de las máquinas ni el influjo de los híbridos. A veces sentía que esa desconfianza era como una semilla oscura, plantada en su interior, que solo necesitaba tiempo y silencio para echar raíces.

			La teniente Solberg miró de reojo a su capitán tras recibir la orden. Conocía a Corvin y, por su forma de pilotar, ya sabía que para él el factor humano era importante, pero era raro escucharlo verbalizar tan claramente, en una orden, algo así como «prestar atención a sensaciones». Actuó con naturalidad e inició el procedimiento. Todo parecía en orden, todo era correcto en las pantallas, pero un presentimiento cruzó por su mente como un rayo fugaz en una tormenta eléctrica. Estaba a punto de pasar algo. Sin pensarlo siquiera, Solberg lanzó una orden al sistema:

			—Ordenador central, activa el protocolo de escudo en modo preventivo. Prioriza la monitorización de microfragmentos y recalibra los sensores de proximidad para máxima sensibilidad en el sector tres. Informa de cualquier anomalía en la integridad del casco en tiempo real. —Solberg estaba muy centrada y ni siquiera se percató de que Corvin, que estaba a su lado, la había mirado sonriendo. Una sonrisa surgida del convencimiento de que su compañera le había entendido perfectamente.

			El ordenador respondió de inmediato con una voz femenina, fuerte y con cierto tono militar.

			—Protocolo de escudo reactivo activado. Sensores de proximidad recalibrados. Monitorizando la integridad del casco en tiempo real. Todos los sistemas en parámetros nominales.

			Unos segundos después, el silencio de la cabina se vio interrumpido por un destello de alerta en la consola. El simulador proyectó un aviso urgente: una nube de fragmentos de asteroides se aproximaba peligrosamente, cruzando la trayectoria de la nave a menos de doscientos metros.

			El ordenador central reaccionó de inmediato, su voz modulada pero firme:

			—Se han registrado múltiples impactos menores en el casco externo. El escudo reactivo ha absorbido la totalidad de la energía cinética. No se detectan daños estructurales. Todos los sistemas permanecen operativos.

			Prueba superada. Ahora sí, el capitán y la teniente se miraron y se dieron la mano. Era una prueba complicada y la habían superado con creces. Ningún dato hacía sospechar que se podían topar con aquellos asteroides, pero el simulador era extremadamente realista y el espacio exterior se mostraba así de cruel, con millones de sorpresas escondidas esperando para acabar con la misión. Por la mente de Corvin pasaban los nombres de navegantes que varios siglos atrás habían surcado los mares del planeta desafiando a aquellos monstruos que aparecían en los límites de los mapas. Sin más herramientas que las estrellas, la brújula, el astrolabio, sus embarcaciones y una tripulación fiel, aquellos valientes marineros recorrieron todos los rincones del mundo. Él se sentía un poco así.

			


			* * *

			


			En el módulo de control del Centro de Operaciones de La Semilla habían seguido con mucha atención cada uno de los pasos de la simulación y especialmente las interacciones entre el capitán Dante Corvin y la teniente Mira Solberg. Alaric Kain había quedado sorprendido, si es que eso era posible, por la orden de la teniente Solberg de activar el escudo justo antes de la trampa de los asteroides. Tras repasar, una vez más, lo sucedido, se giró y se dirigió a las dos híbridas de la tripulación de más alto rango que formarían parte de la Y57: Iris Vailen, jefa científica, y Talia Rynne, directora de Ingeniería.

			—¿Qué ha sucedido? ¿Cómo es posible que se hayan anticipado a la trampa del simulador? Ningún dato del ordenador mostraba que pudiera haber fragmentos de asteroides en la zona. Necesito respuestas.

			Vailen se acercó a los monitores, que mostraban todos los datos biométricos de Corvin y Solberg durante la simulación. Todo parecía normal. Pero, al profundizar en los registros de actividad neuronal y los patrones de variabilidad cardiaca, detectó algo que no encajaba en ningún protocolo estándar.

			Con su mente híbrida, procesó la información en milisegundos, pero dudó en verbalizarlo. Parecía que Corvin y Solberg hubieran compartido una intuición o pensamiento, una especie de resonancia cognitiva espontánea. No era algo que pudiera demostrarse científicamente, ni mucho menos reportar en un informe oficial, pero el registro estaba ahí: parámetros fisiológicos y neurocognitivos de ambos oficiales, alineados de forma inexplicable justo antes de que se desencadenara la amenaza.

			—Señor Kain, ingeniera Rynne, he identificado un fenómeno atípico en los registros biométricos de Corvin y Solberg durante la fase crítica de la simulación. Por separado no hay nada extraño y todo parece normal, pero, observad: sus ritmos cardíacos y patrones de actividad neuronal muestran una correlación temporal superior al 95 % en los segundos previos a la orden de activación del escudo. Los algoritmos de análisis emocional señalan una alineación inusual en los marcadores de alerta y anticipación. No existe explicación técnica suficiente para este nivel de acoplamiento espontáneo.

			Kain dio un paso al frente y sus ojos plateados relampaguearon ante los monitores holográficos. Intuición, corazonada y ahora ¿telepatía? Imposible. Trató de desechar la idea, pero la potente IA implantada en su sistema neuronal se lo impedía. Los datos eran demoledores. No podía pasarse por alto. Así que ejecutó una nueva orden.

			—Quiero un seguimiento específico de ambos en las próximas sesiones. En menos de un mes la Y57 va a despegar y no deseo que haya sorpresas. Rynne, elabora un informe actualizado sobre la integridad de los sistemas estructurales y de soporte vital de la Y57, especialmente en los módulos de propulsión y hábitat. ¿Se han completado ya las pruebas de redundancia en los escudos de radiación y los sistemas de reciclaje de agua y aire?

			—Sí, estamos terminando con ello. Los módulos de propulsión y hábitat han superado las simulaciones de carga máxima y los análisis estructurales no muestran fatiga relevante en los materiales. Los sistemas de soporte vital cerrados mantienen los parámetros de pureza atmosférica y reciclaje hídrico dentro de los márgenes óptimos para una misión de larga duración. Quedan pendientes ajustes menores en el subsistema de distribución térmica, pero todo estará calibrado antes del lanzamiento. Entregaré el informe completo en las próximas 48 horas. No habrá sorpresas técnicas en el despegue.

			—¿Tienes información de la Y58? —quiso saber Kain.

			—Ayer recibí un informe completo. Tras el traslado de la Y57 al hangar principal para los últimos ajustes, la construcción de la Y58 ha comenzado a buen ritmo en el hangar secundario —resolvió Rynne con eficiencia.

			La Semilla estaba preparada para soportar la construcción casi simultánea de dos naves intergeneracionales al mismo tiempo, por ello, tras la marcha de la Y56, su predecesora había sido trasladada al punto en el que se terminaría su construcción y se lanzaría al espacio, y así dejar el segundo hangar disponible para que se iniciaran los trabajos de la Y58. Nada se dejaba al azar. El tiempo era el principal enemigo y por ello la eficiencia y la productividad eran una prioridad máxima.

			Kain asintió con la cabeza y abandonó el módulo de control ya que tenía una cita importante a continuación. Mientras se dirigía al sector en el que se entrenaban los híbridos de seguridad aprovechaba para conectar sus sistemas de IA a la red de La Semilla en busca de novedades o de cualquier actividad destacada. Todo parecía normal. Extrañamente normal después de una catástrofe como la de la Y56.

			


			* * *

			


			Ulises Corvin fue un hombre peculiar. Dicen algunos que era mucho más de lo que siempre mostró hacia la sociedad. Era apreciado por todos los que trabajaban con él, un personaje con un talento innato para la ingeniería y para el arte. Desde joven aprendió cómo funcionaba el mundo, con el tácito dominio de los híbridos, y aceptó las cartas que le había dado la vida. La trágica pérdida de su esposa le dejó con un hijo a cargo de apenas unos meses, el pequeño Dante, y una montaña de trabajo con la que cumplir si quería que aquel pequeño tuviera un futuro.

			En su fuero interno tenía pensamientos que podrían ser considerados subversivos y peligrosos hacia los híbridos y las estructuras de poder, pero nunca lo verbalizó ya que su prioridad era dar estabilidad y seguridad a su hijo. Nunca se detectó por parte de las autoridades el más mínimo indicio de que Ulises Corvin fuera un sujeto sospechoso. El pequeño Dante mostró desde bien pequeño muchas dotes y habilidades para el manejo de armas y vehículos, así como una inteligencia muy superior a la media. Algunos profesores sugirieron a Ulises que le llevara a la Academia de Seguridad, ya que tendría opciones reales de convertirse en un híbrido de combate, uno de los puestos más apreciados por los humanos porque podía garantizar una vida casi eterna y una mente integrada con la IA al alcance tan solo de las grandes familias.

			Por fortuna —o así lo pensaba Ulises—, los planes de Dante eran algo diferentes. Desde su más tierna infancia había decidido que quería ser piloto y soñaba con capitanear una de aquellas naves intergeneracionales que ya estaban saliendo de la Semilla en busca de un nuevo futuro para la humanidad. No es que a Ulises le hiciera especial ilusión ninguna de las opciones que se abrían ante su hijo, pero entre una y otra se quedaba claramente con la segunda. Los oficiales de La Semilla no eran «transformados» y se mantenían como humanos, algo apreciado por Ulises y carente de importancia para Dante. Él no pensaba en vivir más de lo que le tocara ni creía que fuera necesario implantar mejoras en su cerebro. Con tener los ordenadores a su disposición y una buena nave que pilotar tenía más que suficiente.

			El día que Dante fue admitido en la Academia de Pilotos, con apenas catorce años, Ulises había recibido una fatal noticia de su médico. En el último chequeo habían detectado que su corazón, por razones que desconocían, había empezado a fallar. El problema no era menor ya que había afectado a diversos órganos y debían de realizar una intervención masiva y urgente. Nunca saldría de la sala de operaciones y Dante recordaría para siempre las palabras de su padre antes de que se lo llevaran. En su rostro parecía que adivinaba que estaba a las puertas del final y le pidió a su hijo que se acercara. Cuando tuvo el oído a la altura de sus labios le dijo sus últimas palabras.

			—Si tienes que elegir entre la máquina y tu instinto, elige siempre tu instinto. Y llegado el momento recuerda estas palabras que ahora no tendrán sentido para ti: Silencio – Térmico – Orión – Punto.

			Sin más, le miró a los ojos y le puso en la mano, de forma discreta, un pequeño cilindro metálico. En ese momento Dante no sabía lo que era, pero entendió al instante, por el gesto de su padre, que era algo que convenía guardar en el bolsillo para que nadie lo viera. Aquella fue la última vez en la que vio a Ulises Corvin con vida. En el mismo instante en el que el enfermo expiró, Dante se dio cuenta de que su padre era mucho más de lo que él había pensado.

			


			* * *

			


			El comandante Eirik Madsen recorría la línea de su escuadra de élite con una precisión casi ritual. Bajo la luz fría del hangar de seguridad de La Semilla, sus pasos marcaban el compás de una disciplina que no admitía fisuras. Los híbridos de élite a su cargo, doce figuras imponentes, cada una un prodigio de biomecánica y genética mantenían la formación con la quietud tensa de depredadores en reposo, atentos a la más mínima señal de su jefe.

			Madsen, con su estatura cercana a los dos metros y la complexión de un atleta tallado en acero, imponía respeto antes incluso de pronunciar palabra. Su piel clara, casi translúcida en las sienes y la mandíbula, dejaba entrever el destello metálico de los sensores y placas protectoras integrados bajo la dermis. Los ojos, de un azul helado, parecían analizarlo todo a la vez: cada microexpresión, cada fluctuación en la temperatura ambiente, cada latido acelerado de sus subordinados. Cuando activaba sus sistemas internos, un resplandor ámbar recorría sus iris, revelando la presencia de la inteligencia artificial que potenciaba su mente humana.

			El cabello, rubio ceniza y cortado al ras, dejaba expuestos los conectores neuronales, discretos pero inconfundibles para quien supiera mirar. El rostro anguloso, marcado por cicatrices apenas perceptibles, recuerdos de un pasado violento que ni la biotecnología más avanzada había querido borrar del todo, transmitía la promesa de que ningún error quedaría impune bajo su mando. Sus manos, grandes y de movimientos precisos, parecían diseñadas tanto para la violencia como para la estrategia.
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